
EUGENESIA 

 

Al revisar la historia de la eugenesia, muestra que la búsqueda de la perfección 

en el ser humano no es nueva, ya que desde la antigua Grecia se tiene registro 

de distintos proyectos en diferentes contextos históricos que se propusieron 

alcanzar esta meta. Después de estudiar varios de estos proyectos sociales se 

puede concluir que hay tres elementos constantes: a) la idea de que es posible 

perfeccionar al ser humano, b) la existencia de subhumanos, es decir seres que 

no son considerados como personas, y c) la idea de perfección biológica y 

psicológica ligada al progreso en distintos sentidos sociales. 

 

La eugenesia es un tema abordado, entre otros, por historiadores, filósofos, 

médicos, bioeticistas, por distintas razones. La idea de mejorar la raza humana 

siempre ha estado presente en la historia de la civilización, también han sido 

objeto de comentarios el intento de consolidarla como una ciencia, la 

presencia de movimientos eugenésicos en varios países del mundo, el 

holocausto nazi y, finalmente, el resurgimiento de la eugenesia a raíz de la 

decodificación del genoma humano. Nuestro objetivo es dar un repaso por los 

movimientos eugenésicos que tuvieron lugar a mediados del siglo XX, el 

resurgimiento de la eugenesia y los adelantos con los que contamos 

actualmente. 

 

La historia del siglo XX enseña que dejar completamente en manos de un 

Estado totalitario los criterios y fines del perfeccionamiento humano termina 

con la lúgubre realidad de los campos de concentración. Esto es, que un 

modelo de eugenesia dirigido y controlado por el poder político conducirá muy 

probablemente a una catástrofe moral. 

 

En un esfuerzo por mejorar la situación social, recuperando los fines más 

positivos de la eugenesia, y frente a la lucha por las libertades individuales que 

ha caracterizado la historia social reciente desde la segunda mitad del siglo XX, 



la alternativa de varios autores consiste en entregar a la autonomía individual 

la capacidad para dirigir los criterios de tal perfeccionamiento humano, y que 

además sea el mercado el que dirija y regule el desarrollo de la eugenesia. Sin 

embargo, cabe preguntarse si solo tenemos estas dos opciones: o la eugenesia 

totalitaria o la eugenesia liberal controlada por el mercado capitalista. 

 

El objetivo de este trabajo es dar un repaso a los movimientos eugenésicos 

que tuvieron lugar a mediados del siglo XX y al resurgimiento de la eugenesia 

posterior al descubrimiento del ADN, denominada "eugenesia liberal", y 

delinear una propuesta de eugenesia que se encuentre entre ambos 

movimientos. 

 

La eugenesia positiva buscaba conservar las características de los mejores 

elementos que conformaban la parte hegemónica de la sociedad, así como 

prohibir el mestizaje para evitar la "degeneración" de una población que se 

consideraba homogénea. Estas medidas consistían en favorecer la unión entre 

jóvenes idóneos para la sociedad y patrocinar el matrimonio de la joven pareja 

con la esperanza de que procrearían hijos sanos, dotados de las cualidades 

adecuadas. 

 

La eugenesia negativa se caracterizó por limitar los derechos reproductivos 

individuales en aras de la salud genética de las generaciones futuras, y 

consistía en la eliminación de caracteres indeseables mediante segregación 

sexual y racial, restricciones de inmigración (principalmente en EE.UU., 

México, Brasil, Alemania), prohibición legal de matrimonios "interraciales" y 

esterilización involuntaria. Otras medidas de eugenesia negativa fueron en un 

inicio el infanticidio y, posteriormente y hasta la segunda mitad del siglo XX, el 

genocidio. De forma generalizada, las medidas negativas de la eugenesia, 

como la esterilización y la segregación, estaban destinadas a las clases bajas, 

con el objetivo último de "desaparecerlas", mientras que las medidas positivas 

estaban enfocadas a mejorar las clases media y alta de las sociedades 

permitiendo su auge. 



La eugenesia tiene por fundamento la doctrina idealista del “weismanismo-

morganismo-mendelismo” sobre la herencia eterna e inmutable, sobre el 

“plasma germinal inmortal” que existiría independientemente de toda 

influencia exterior e interior del medio material, y se transmitiría de 

generación en generación. Partiendo de esta tesis anticientífica, los eugenistas 

pretenden que el desarrollo físico e intelectual de los hombres no está en 

función de las condiciones sociales de su existencia, sino que está determinado 

por su herencia. Ahí reside también el punto de partida de las teorías sobre las 

razas “superiores” e “inferiores”, las razas de “amos” y de “esclavos”, sobre la 

superioridad de los pueblos blancos sobre los de color, de las razas arias y 

anglosajonas sobre las demás. Así pues, la eugenesia, desde su aparición, ha 

servido de arma ideológica para justificar las matanzas imperialistas. 

Ampliamente difundida en la Alemania hitlerista, es hoy propagada 

enérgicamente por los ideólogos de la burguesía reaccionaria. A fin de 

“mejorar” la raza humana, los eugenistas preconizan métodos aplicados a los 

animales: esterilización forzada de los elementos “inferiores”, fecundación 

artificial de las mujeres. 

 

Como conclusión, se trata de la disciplina que busca aplicar las leyes biológicas 

de la herencia para perfeccionar la especie humana. La eugenesia supone una 

intervención en los rasgos hereditarios para ayudar al nacimiento de personas 

más sanas y con mayor inteligencia. 
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